




















rar su pericia. Todos estos combates han 
de ser imitación y simulacro de la gue
rra, a la vez que permiten ejercitar las 
fuerzas del cuerpo, indispensables pa
ra fomentar la audacia, alejar de sí el te
mor y mejorar la habilidad y destreza. 
A estas actividades hay que añadirles 
la caza, enseñándoles a perseguir las 
fieras en campo abierto y a vencer los 
obstáculos impuestos por la propia na
turaleza. Diego de Gurrea dice que es
ta actividad "es de provecho para la sa
lud, el buen temperamento del cuerpo 
y el ánimo del príncipe, que le hace ani
moso, valiente y esforzado para la gue
rra. Entre otros, Cicerón dijo que la ca
za es el mejor ensayo para la milicia y 
el ejercicio militar" (50). 
Los juegos de pelota de la época eran 
otra forma importante de ejercitación 
física: la soule, el mallo y la palma, son 
juegos recogidos de la época medieval 
y antecedentes originarios del rugby, 
el golf y el tenis/squash, respectiva
mente. Fueron muy practicados en es
ta época, sobre todo por las clases no
bles, llegando a tener, inclusive, 
instalaciones específicas para su prác
tica -los famosos tripots, similares a 
los frontones actuales-o 
La danza es otra actividad física im
portante, medio para educar la sensibi
lidad y el sentido rítmico del príncipe, 
al compás del sonido de la flauta. De
bían ser danzas populares y tradicio
nales del reino que llevasen al prínci
pe a conocer las costumbres y 
tradiciones de su pueblo. 
Proponen también estos tratadistas la for
ma en que deben realizarse estas activi
dades: "han de ser los ejercicios más bien 
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frecuentes que pesados; en estos, como 
en los demás actos de la vida, ha de ha
ber siempre cierta moderación y regla. 
Así manda que se observe Aristóteles, 
asegurando que en los que en su tierna 
edad ejercitaron violentamente el cuerpo 
han adelantado poco por tener debilitada 
la salud y quebrantadas las fuerzas, como 
dejaban ver los juegos olúnpicos, en los 
que era raro que alcanzasen el premio en 
su edad viril los que habían salido ven
cedores en su adolescencia" (51). 
Desde el punto de vista estratégico, a 
la hora de realizar estas actividades, 
también existen ciertas recomendacio
nes que los responsables de la forma
ción del príncipe han de tener muy en 
cuenta: en la lucha, se debe escoger la 
forma que, además de ejercitar su cuer
po, pueda darle al príncipe honra y fa
ma, por llevar en ella ventaja ante sus 
iguales, evitando que el heredero sal
ga derrotado, lo cual pondrá en entre
dicho su prestigio y la consideración 
de débil y cobarde ante sus súbditos; 
sus profesores han de tener en cuenta 
que no todos los juegos convienen a la 
dignidad real, "sobre todo si conllevan 
formas de lucha cuerpo a cuerpo en pú
blico, que impliquen manosear su cuer
po, tocarlo o derribarlo" «52). 
Es por ello que todos convienen a la ho
ra de recomendar al príncipe "la reali
zación de ejercicios honestos, frecuen
tes, no violentos, dirigidos a mejorar su 
salud y a robustecer las fuerzas de su 
ánimo y de su cuerpo, procurando que, 
lejos de rebajarse en nada su majestad, 
sirvan los mismo juegos para dar más 
brillo y grandeza a la monarquía" (53). 
Desde el punto de vista de los requisi-
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tos que debían reunir las prácticas físi
co-deportivas, hemos de destacar lo es
tablecido por Jovellanos (1798), en su 
famoso Plan para la educación, de la 
nobleza y clases pudientes españolas: 

o La exigencia de salubridad del edifi
cio -bien ventilado, sin humedad, 
con abundante agua y dotado de huer
to o jardín espacioso dotado con una 
alberca "capaz de nadar en ella algu
nas personas". 

o La exigencia de una adecuada higie
ne personal-lavarse antes de cada 
comida, lavarse los dientes después 
de ellas, baño diario en verano y la
vado de pies y piernas "al menos una 
vez por semana en invierno", muda 
de camisa y vestidos tres veces por 
semana-o 

o Endurecimiento corporal-"rarísi
ma vez les dejará arrimarse a la chi
menea o brasero", camas con un so
lo colchón duro y una almohada "no 
muy poblada de lana", no calentar la 
cama o las ropas de antemano. 

o Régimen alimenticio apropiado-cua
tro comidas variadas, evitando las es
pecias, las salsas muy compuestas, 
el chocolate y las bebidas fuertes y 
preparadas "a excepción de aquellas 
provincias donde una experiencia 
constante ha enseñado que es indis
pensable el uso del vino en todas las 
edades-". 

o La práctica de adecuado ejercicio fí
sico -juegos de habilidad (correr, 
trepar, nadar, montar acaballo), "con 
tal que no sean indecentes, arriesga
dos o improporcionados a la fuerza 
de los jóvenes-" (54). 
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